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Carta a un intelectual
expatriado

UN TE-
leg ram a del 
diputado in­

glés Dobbier con mo­
tivo dei bombardeo

de Valencia
"Tal barbarie reclama con­
d en a en m asa d e  lo d e  

comunidad civilizada"

Publicamos esta carta ejemplar, 
por considerarla tan noble como sig­
nificativa y, asimismo, por creer que 
debe llegar a conocimiento de algu­
nos intelectuales españoles que se en­
cuentran en situación semejante a la 
de la persona a quien estas líneas 
van dirigidas.

Mi querido amigo: En mis cartas anterio- 
tiores me he limitado, como has visto, a darte 
noticias de la marcha de nuestros trabajos, 
án hacer apreciación ni comentario alguno so- 
tre tu situación personal. Considero que ya 
son bastantes las preocupaciones que cada uno 
lleva encima para que nos dediquemos a remo­
verlas y aumentarlas. Sin embargo, para res- 
pwider a la reiterada invitación que me haces 
en este sentido deseo decirte que no pienso por 
mi parte, ni creo que nadie piense aquí, que 
te halles en actitud contraria a la causa repu­
blicana y democrática que el pueblo defiende. 
Se te considera sencillamente como imo de tan­
tos liberales e izqixierdistas que en el momen­
to de la dificultad no se han encontrado con 
bastante fortaleza de ánimo y de carácter para 
Ofender sus ideas y mantenerse en sus pues­
tos, arrostrando los peligros de la situación en 
lúe España ha venido a encontrarse.

Al hecho de que aparezcas más o menos 
r^rvado en lo que se refiere a manifestar pú- 
ollcamente tu adhesión al Gobierno legítimo 

le ha dado aquí poca importancia. Se habla 
í*oco de ello hasta entre los conocidos más 
f^oximos, Se comprende que, colocado ya en 
el ambiente en que te hallas, tendrás que ir 
^'ittodándote a las circunstancias que ese me- 
“ 0 te imponga, aun cuando tus ideas no estén 
^® pre  de acuerdo con tu actitud. La falta 
“  decisión para defender en España tus con- 
‘fciones hace lógicamente comprensible y na- 

‘'ttal que tampoco expongas por ellas tu como- 
idad en el extranjero.

Conviene que sepas que lo que se te cen- 
es concretamente el que no estés aquí 

^Pando tu lugar y prestando la ayuda que 
. lin hombre de tus condiciones y significa- 

cabía-esperar. Las razones de carácter per- 
^ a l  o familiar no significan nada ante un

como el que se está disputando. A  nadie
- convencer que tu familia no deba so- 

las incomodidades y  peligros que las de- 
^^sniilias soportan. ¿No sabes qe hay aquí 

« ' y?® que habiendo podido marchar con sus 
^ ‘iliares prefirieron quedarse para hacerse 
^8 0  de las obligaciones que otros dejaban 
¿Y^donadas? Las dificultades económicas que 

tratado de resolver en el extranjero las 
Pj .'"^suelto otros sin salir de aquí, y es muy 
^  3ble que lo mismo hubieras podido tú ha-

“■csuelto otros sin salir de aquí, y es muy 
^  'able que lo mismo hubii 

lo hubieras intentado.
&0S estar aquí, en medio de los peli-

dificultades, ayudando con el esfuerzo 
ejemplo'y con el consejo. Es 

se necesita ahora el apoyo y la pre- 
de todos los buenos españoles que se 

a Unidos por el mismo anhelo de salvar 
de la terrible situación en que se en- 

}iio Salir al extranjero para dar testimo- 
y de ^ continuidad de nuestras actividades 
cosj Muestra lealtad al régimen republicano, es 

Conveniente si se hace legalmente, con la

autorización necesaria, pero no si uno se mar­
cha por su propia iniciativa dando lugar a que 
se le considere, no como representante sino co­
mo fugitivo de su país.

Se comprénde que en los primeros momen­
tos, ante la incertidumbre de los acontecimien­
tos y la inseguridad de las circunstancias, hu­
biera muchos que procuraran ponerse a salvo 
y  apartar del peligro a sus familias. Pero tan 
pronto como esas circunstancias pasaron, debis­
teis los ausentes haber vuelto a vuestros pues­
tos, si es que de verdad os interesabais por la 
defensa del régimen contra el cual se levanta­
ron los rebeldes. Vuestra ausencia se hizo aún 
más inexplicable cuando la rebelión militar vi­
no a convertirse en una invasión extranjera 
que, destruyendo y arrasando nuestros pueblos, 
quiere someternos por el terror al fascismo 
italiano y  alemán.

Si un español se encuentra en el extranjero 
y ante esta situación en que nos hallamos no 
resuelve sus asuntos ni arregla sus compromi­
sos para venir a ofrecer su ayuda a su país en 
el servicio que se le encomiende, es inútil que 
se esfuerce en buscar razones para justificar su 
ausencia, y mucho menos si se trata de una 
persona significada por su ideología democrá­
tica y progresista o de un joven que por su 
edad esté comprendido en las quintas llamadas 
al servicio militar. En circunstancias como las 
que ahora vivimos el cumplimiento del deber 
tiene formas tan claras y escuetas que no hay 
duda posible sobre su interpretación. Nos en­
contramos en un trance en que ios principios 
morales que teníamos en los labios hr.y que po­
nerlos a prueba sin excusa ni subterfugio algu­
no. Se está viendo que el cultivo de la inteli­
gencia no asegura siempre la rectitud de la con­
ducta. En la mayor parte de nuestros intelec­
tuales ha flaqueado el carácter. Es una lamen­
table experiencia que hay que tener en cuenta 
para el porvenir.

No es que yo me considere con temple de 
héroe ni que crea que el heroísmo deba ser 
norma obligada en todo trance y para cualquier 
persona. Sin llegar, ni mucho menos, a tal exi­
gencia parece evidentemente indispensable ele­
var el concepto del cumplimiento del deber has­
ta el punto necesario para que cada uno sienta 
la responsabilidad dei lugar que ocupa, de la re­
presentación que ostenta o de la función que 
desempeña, y que este sentimiento adquiera la 
categoría suficiente para que no sea abando­
nado y postergado ante cualquier conflicto pri­
vado o público.

No dejo de comprender que te ocasiono una 
molestia inútil haciéndote leer unas explicacio­
nes que no han de servir para persuadirte a 
venir a Valencia a desempeñar tu cargo, a tra­
bajar con nosotros y a ocuparte de las muchas 
cosas que pronto acudirían a tus manos. Pero, 
por otra parte, comprendo que no es posible 
dejar de contestar a tus requerimientos ni de­
cirte las cosas a medias o con veladuras y ro-* 
déos. Uno de los efectos de la guerra es el 
obligar a mirar las cosas de frente y  a definir­
se y  expresarse con decisión y claridad. Mu­
chos amigos y discípulos que veían en ti un 
hombre ejemplar se sienten ahora defraudados. 
Lo mismo ha ocurrido con otros hombres dis­
tinguidos. Tendréis que volver a incorporaros a

V A L E N C IA . —  ”He sido hoy testigo en 
Valencia de escenas de horror indescripti­
bles. Raid aéreo ha causado m uerte o heri­

das a varias veintenas de personas en harfio olfrero. Han  sido 
destruidos calles enteros. Ta l barbarie reclama condcTio en masa 
de toda comunidad civilizada. Ruego insistente conferencia Par­
tido Laborista exprese su horror por tales atrocidades.”

Tal es e l tex to  del telegrama que el diputado inglés Dobbie, 
delegado del Partido Laborista en Valencia, ha dirigido a 
Attlee , secretario general de dicho partido, después del te rr i­
b le bombardeo de ayer.

Dobbie ha salido esto mañano hacia Madrid en donde ha­
blará por radio el m iércoles por la noche.

(«L E  POPULAIRE». —  5-X-37.)

España porque es vuestra tierra y porque se necesitará de vuestro 
prestigio y de vuestra ciencia. No os faltará la consideración in­
telectual en que ahora mismo se os tiene. Pero será difícil que 
borréis la desconfianza que dejaron en el recuerdo de las gentes 
vuestra falta de firmeza y abnegación y  la debilidad egoísta de 
vuestra conducta.

T. N A V A R R O  T O M A S

Director de la Biblioteca Nacional, de Madrid.

(Escrito expresamente para el SERVICIO ESPAÑO L DE 
INFORM ACION.)
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Telegramas cursados  
entre el general Franco 

y Mussoliní
Telegrafían de Salamanca:
«Radio Nacional de España», ha transmitido el texto del si­

guiente telegrama dirigido, el primero de octubre, por Musso- 
íini, al generalísimo Franco:

«En este primer aniversario de la elevación de V. E. al 
cargo supremo del Estado, me complazco en felicitarle por el 
resultado obtenido durante este año de lucha contra las fuerzas 
destructoras de la civilización. En nombre de la Italia fascista, 
que sigue apasionadamente las vicisitudes de esta lucha, hago 
los votos más fervientes por el triunfo de la causa nacional per­
sonificada por V. E.»

El generalísimo Franco contestó al duce, el 2 de octubre, 
con el siguiente telegrama:

«Agradezco profundamente, en nombre de la España nacio­
nal y en el mío propio, el vibrante telegrama que V. E. ha 
tenido a bien enviárme. Aprovecho la oportunidad para expre­
sar a V. E. la extraordinaria satisfacción que ha causado a to­
dos los buenos españoles el inmenso triunfo que constituye el 
viaje de V. E. a Alemania, que ha permitido celebrar la amistad 
de dos grandes pueblos y el perfecto acuerdo de sus dos jefes 
geniales.»

(«Le  Temps», 5-X-937.)

Mussoliní prosigue el 
estrangulamiento eco ­

nómico de Italia
Roma, 4.— El Comité corporativo central, que se reunirá el 

11 de este mes bajo la presiciencia de Mussolini, se propone ela­
borar un plan nacional de autarquía económica.

Los vicepresidentes de 22 corporaciones expondrán el resul­
tado de los estudios realizados en sus respectivos dominios, y el 
duce, después de escuchar estos informes, hará declaraciones, en 
las cuales justificará las bases del plan que habrá de asegurar la 
independencia económica de Italia.

El «Popolo d’Italia» escribe a este respecto que el proyecta­
do plan no consistirá en una previsión de las cifras máximas de 
la producción y que no tendrá nada de común con otros planes 
más o menos económicos. (Havas).

(«Le  Peuple». —  5-X-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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ZARAGOZA BAJO EL TERROR FASCISTA

Las auiorídades rebeldes^ sometidas folaimenfe 
a los mandos militares italianos, persiguen con 

saña a cuantas personas no les son adictas
M és de diez mil republicanos fusilados

Un joven de reconocido prestigio 
en los medios intdectuales da A ra­
gón se ha pasado a nuestras lilas 
en uno de los Irentes del Esté, El 
evadido ha arroscado durante va­
rios meses una eilistencia llena de 
amargura; ha vfeto m onr a su p i-  
dre y  a un hermano bajo el fuego 
faccioso; ^tros hermanos suyos gi­
men en la prisión. E l obligado a 
enrolarse en el ejército rebelde ha 
aprovechado la  primera oportuni­
dad para huir de aquel infierno. 
Nos ha relatado cuál es la situación 
en Ig  zona aragonesa:

— El panorama actual de Zara­
goza — nos ha dicho—  no puede ser 
más terrible. Las sindicales obreras 
han quedado aniquiladas. No v ive 
ni un solo dirigente de los partidos 
socialistt y comunista, ni de los 
sindicatos. Afiliados a estas entida­
des, han sido asesinados por m illa­
res. Los partidos políticos republi­
canos fueron diezmados. Izquierda 
Republicana ha perdido el setenta 
y  cinco por ciento de sus efectivos. 
El resto ha huido a  los montes. 
Ahora detienen a las familias, mu­
jeres, incluso muchachas de quince 
años. Exactamente igual ocurre con 
el Partido Socialista. Obrero que no 
ha muerto, ha tenido que encua­
drarse en Falange o requetés. Por 
eso se explica el hecho de que el día 
7 de septiembre, en Zaragoza se 
sublevara la segunda línea de ¡os 
falangistas. Se disolvió dicha orga­
nización a las veinticuatros horas y ; 
muchísimos cientos de sus compo- ' 
nenies fueron pasados por las ar- . 
mas, acusados de traición. :

naba o absolvía por simpatía o ren­
cor.

Para cumplir las innumerabies 
condenas de muerte, había unos 
g ru ^ s  de acción integrados por fa­
langistas y  pistoleros profesionales 
muy conocidos en Zaragoza, que 
mandaban los jefes de Falange 
Santapau —muerto al huir de Bel- 
chita— , Beltráa, Manolo Lozano.

Los primeros sucesos, apenas ¡ni- í 
ciada la sublevación, ocurrieron en { 
la calle de los Estabanes, donde es- } 
taba instalado el domicilio de !z- j 
quierda Republicana... A ll í  surgie- ' 
ron los choques con los de Falánge i 
y la Guardia civil. Unos 200 mu­
chachos de las Juventudes, se bi- j 
cieron fuertes en el Ayuntamiento ; 
y  los que no murieron en la lucha, I  

fueron asesinados por las fuerzas ' 
al tomar por asalto el edificio de i 
la antigua calle de Predicadores. ! 
Hubo tenaz resistencia en la tpa- ' 
rroquia de Gancho» que duró tres i 
días. También fué dominada y  abo- i 
gada en sangre. Nadie puede hacer ■ 
el balance de hombres y  mujeres,  ̂
niños y  ancianos que en aquellas 
calles murieron. No se podrá Saber ‘ 
nunca... '

Dominada ya la  situación con !a  ' 
llegada a la ciudad de quince m il • 
requetés de Navarra, a los que in- | 
mediatamente se facilitó armamen- ' 
to y  municiones, comenzaron las { 
«razias» organizidas por Falange. I 

Tenia ésta, al principio, instalado ' 
su cuartel general en e l Cuartel de ' 
Castillejo, pero después hubo que 
llevarlo a un hotelito situado en el 
Paseo de Ruiseñores, de donde sa­
lían piquetes de pistoleros a cazSr 
republicanos que eran trasladados ■ 
de madrugada y  en camiones al 
Campo de Valdespartera, al Cabezo 
de Buensvisfa. al Paseo del Canal 
Imperial y  al Camino de Torrero. 
Por la mañana lo? madrugadores 
encootraban allí c e n t e n a r e s  de 
muertos. A l  mismo tiempo, en el 
cine Goya, sito en la calle de San j 
Migue!, y  en el circo, en la  misma ’ 
csile, y  en el Frontón, establecido ; 
en la calle del 5 de marzo, conver- ' 
tido en cárceles provisionales, in- ’ 
gresaban millares de detenidos, que 
después de cuidadosas «selecciones» 
iban saliendo todas las madrugadas 
para caer frente a  ¡os pelotones 
falang'stas.

— Nadie olvidará en Zaragoza— 
sigue diciendo d  evadido—  la si- . 
niestra actuación del llamado Tri- • 
bunal Negro. No se .ajustaban sus 
sentencias a Código alguno. Conde-

Grasa, Villuendas y Betrán. Estos 
capitaneaban los pelotones y  con 
ellos iban a asesinar a los desven­
turados que caían en Sus manos.

Estos íoragidos fueron los que 
quitaron la vida a tiros de pistola 
en las inmediaciones de la pobla­
ción a loe catedráticos hermanos Mi- 
nuesa, al Decano de la Facultad de 
Medicina, señor Sánchez Guisando, 
a los procuradores don Francisco 
Oliva Moraieda y  don Mario Gra- 
cieta, ai doctor Lasala, Vicente Sa- 
rriá, hermanos Alcrudo, Pérez Liza- 
no, al abogado señor Martí Laguar- 
dia, 8 los comandantes hermanos 
Slst, al periodista La  Rosa, redac­
tor del «D iario de Aragón», al ar­
quitecto señor Albiñana y  a milla­
res de zaragozanos fieles a la Re­
pública...

C ierto día, las autoridades mili­
tares recibieron un apremiante avi­
so del Arzobispo de Zaragoza, mon­
señor Doméneeh. Un grupo de fa­
langistas había acudido al Hotel 
Aragón, había sacado de la  cama 
a! estudiante de Arquitectura Fede­
rico Campa Sellés, sobrino carnal 
del prelado y  acusado de simpatías 
por los republicanos. I.e  trasladaron 
ai hotel del Paseo de los Ruiseño­
res. Una compañía de Asalto fué ^ 
laeeatarlo de Lía garras de Falange, 
paro ya era tarde. El sobrino del 
Arzobispo, al amanecer, fué en con- 
trsido muerto en el camino del Ca­
bes© de Buenavista.

lo s  requetés salieron en defersa 
del Prelado y -aqu e l día se inicia- 
rdh' las hondas^ diferencias que ca­
da día han ido en aumento entre 
las dos organizaciones. A  Ips seis 
días,, en la  misma puerta de su ca­
sa, en e l Paseo de ¡a Independen­
cia, esquina a la Plaza de Aragón, 
unos «desconocidos» acribillaron a 
tiros al je fe  dé Renovación Españo­
la, Mariano Porfolés. No hubo ma­
nera de averiguar las causas de 
aquella venganza, pero desde dicho 
día, la lucha sorda, desesperada, no 
ha cesado entre monárquicos, fascis­
tas y  requetés, que a través de los 
meses, se han ido plasmando en 
muertes misteriosas de dirigentes y 
jefecJllos de dichas agrupaciones.

Pronto la trágica realidad produ­
jo  en e! vecindario de Zaragoza un 
sentimiento de horror que no se 
traslucía por miedo a las represalias 
y  a las venganzas. Todos caljaban, 
pero dentro de aquella atmósfera ae 
silencio vergonzoso, surgió la voz de 
la protesta más encendida y  enérgi­
ca. Y  surgió donde menos se espera­
ba, provocando un verdadero escán­
dalo. Una mañana, hasta el despa­
cho del Capitán General, en aquella 
ocas ón el traidor Cabanellas. llegó 
Don Juan Moneva y Puyol, Cate­
drático de Derecho Canónico de la 
Universida4 de Zaragoza, católico 
destacadísimo, personaje más carac­
terístico de la extrema derecha. Los 
gritos de indignación de este profe­
sor hallaron eco en toda la ciudad. 
Con palabras de rotunda protesta 
afirmó que era precisa ¡a interven­
ción m ilitar para acabar con aquella 
horrible vergüenza, ya que en Za­
ragoza, en cuarenta días de suble­
vación, habían s'do asesinadas por 
ios falangistas más de diez mü per­
sonas. La  escena fué violíntísima. 
E¡ señor Moneva. desde Capitanís, 
pasó, detenido, a la Cárcel. Su de-' 
tención prodigo tal estado de exci­

tación en la ciudad que fué preciso 
¿ iíw tarle . pesde entonces, en libros, 
folletos, éonferencias, charlas, car­
ias r  teríulias #  citare Cateírátlco 
ha q^ntlnña.do reprbciian(io en los 
tonos más ci-udos y enéigicos la 
conducta de los falangistas. Cinco 
veces hg estado encarcelado el Se­
ñor Moneva y  otras tantas liberta­
do, para evitar mayores males. La 
autoridad lo tiene procesado en nue­
ve sumarios por insulto a l Ejército, 
pero el señor Moneva continúa en 
su actitud y ahora, en estos últimos 
tiempos, se dedica a controlar ü)s 
detenidos en las cárceles, para co­
rrer en auxilio de todos los que pue­
de. Su protesta constante contra los 
horrores de Falange le  han granjea­
do las simpatías de toda la  ciudad.

En Zaragoza, cuando las circuns­
tancias lo  permitan, habrá que des­
entrañar muchos misterios san­
grientos, que allí han ocurrido. Uno 
de los más destacados, ocurrió en 
los primeros días de Julio de este 
año. En las prisiones militares esta- 
blec'das en la planta baja del aia 
izquierda de la  Academia Militar, 
estaban detenidos desde la inicia­
ción de la  revuelta, el Gobernador 
C ivil Señor Vera Coronel y  20 psi^ 
sonalidades más de Izquierda Repu- 
olicana y  masones, entre los que se 
encontraban el Catedrático Don 
Francismo Arando Aranda, herma­
no político de l«g  banqueros zara­
gozanos señores García Sánchez, 
.¡uienes habían conseguido evitar 
el fusilamiento de su pariente, abo­
nando una multa de 350.000 pese­
tas. Apenas los falangistas cobra­
ron esta cantidad dispusieron el 
fusilamiento de todbs los detebi- 
oo?. L a  orden pfodujo vivisim.as 
protestas y  el Jefe de Orden Públi­
co del quinto Cuerpo de Ejército, 
teriente coronel de la Guardia ci- 
vü Eulogio Pérez, se opuso a aque­
lla matanza. Entre éste y  los jefes 
ce Falange se promovió un ruido­
sísimo incidente, y  a las veinticua­
tro horas, el jete de Orden Público 
fué encontrado en su domicilio, 
muerto a consecuencia de un «ata­
que cerebral»... Inmediatamente fué 
sustituido por el comandante An­
tonio Torres, que a la mañana si­
guiente de tomar posesión ordenó 
d  fusilamiento en secreto de todas 
aquellas personalidades. El hecho 
causó tal impresión en Zaragoza, se 
elevaron tales protestas a Salaman­
ca, que en el acto fué destituido 
el comandante Torres.

Por haber esfaliado imporfen- 
tes motines en las provincias de 
Huelva y Badajoz? ios rebeldes 
ordenan el cierre de la fron­

tera de Portugal

lO

u

GIBRALTAR. —  Se reciben noticias del cierre repentino 
la frontera española con Portug^al en k s  provincias de Huel^ 
y Badajoz p w  ordeai directa del mando rebelde de Salamgni*.

A  pesar de la extrema reserva que se advierte o^ialmente 
vanas personas recientemente llegadas de Sevilla han declaré  
que en estas dos provincias estallaron importantes motines, que 
fueron violentamente reprimidos. Parece ser que ante el temor i®*® 
de q^e estas revueltas. fuesen apoyadas por la poljiación de las' 
provincias portuguesas vecinas de Algarre y Alentejo. las au­
toridades rebeldes tomarqn toda clase de medidas, a fin de ais­
lar los motines. ' “

falangista destacado.. Nadie sabe 
cuándo son agredido*, ni quiénes 
son los autores de estos hechos, 
que quedan en la  impunidad. Pqr 
las noches, el vecindario se recluye 
en sus casas apenas cae U  tar(^  
y  es más que peligroso el tránsito, 
pues hay tiroteos por todos los rin­
cones de Zaragoza.

La  situación económica por que 
■ atraviesa Zaragoza es sencillamente 

espantosa — sigue hablando e l jo­
ven aragonés— . Los que eran más 
partidarios del movimiento _ están 
aterrados del alcance de lo que ha 
pasado y de lo  que puede aún pa­
sar. Hay una total paralización de 
industrias. El paro es absoluto y 
on las industrias de guerra se han 
rebajado los jornales y  se han au­
mentado las horss de faena. El 
hambre en las clases modestas y

ir

J

demás están pignoradas o vendí 
en el extranjero.

A  raíz de la conquista ines 
sda de Belchite por el Ejército 
pgWfcano, el pánico de Zaragoa 
fué enorme. Franco destituyó, 
ineptos, al general Ponte y  Man» 
de Zúñigai. y  al teniente coroi 
Gazapo, je fe  de Estado Mayor 
la  quinta región, al mismo tíempi 
que. precipitadamente, llegaba i  
Estado Mayor italiano y  las bri 
das del ejército regular de It.

' «L ittorio », «Flechas Negras», «Fie 
chas Azules» y  la artillería y avi»- 
ción legionarias, asi como carros 
combate. Con estas ttopaS han Ue I  ̂
gado también a Zaragoza más di 
500 técnicos alemanes, que son 
que manejan la artillería, los a v »  
nes y  los cañones antitanques. LM 
italianos son los dueños absoluw

populares es terrible. Los comesti- ' j  u  . _  4..̂í;, ,.  . - , . , i de Zaragoza. Han puesto como l2í-
bles están carísimos y  el jornal ma­
yor es de seis pesetas. El comercio 
se halla en franca ruina. No hay 
tejidos. Las telas blancas no se cck ¿ ^ M u ^ s ^ n i'
nocen hace tiempo. Las medias de

taferro al gMieral Moscardó, qi» 
no tiene voz ni voto en las ded 
siones del Estado M ayor de los súb

algodón, cuando las hay, muy de 
tarde en tarde, valen por encima 
de cincuenta pesetas el par. Las 
farm aciis están cerradas por falta 
de medicamentos y hay quien para 
conseguir un específico tiene que 
destacar un propio a otra ciudad, 
donde e l ^adquirirlo ha de Ser a 
precÉo de oro. Nadie se hace ilu­
siones de que la guerra la gane 
FríHico. Otro invierno será catastró­
f ic a  Las gentes de creencias ca­
tólicas están escandalizadas. Ha 
desaparecido el tesoro de la Virgen 
del Pilar, y  ésta no tiene más que 
una corona de piedras falsas. Las

Z a ra g o z a  está a terrad a . L o s  ¡ó^- 
dados ita lia n o s  m an d an  com o si t »  
tu v ie ra n  en  una co lon ia , y  se v »  
n ag io r ia n  e n  tra n v ía s  y  ca fés  á» 
qu e  no se m a rch a rán  d e  E spañ » ? 
qu e  c on serva rán  todas bus conquis­
tas.

— Así está mi tierra — dic; i- 
evadido—  martirizada por el fasóí 
mo. Los soldados españoles lo v »  
viendo claramente. No tardaréis »  
notarlo. Las evasiones a este car­
po se suceden, se realizan en W»- 
sa. Nadie quedará con ellos, que k* 
los asesinos de la juventud y 
la democracia aragonesa.
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Labor consirueiiva de la República

Pero esto pasó. Y  a pesar de tan­
ta sangre vertida, ahora, hace unos 
cuatro meses, ha vuelto el terror a 
eaiseñorearse de Zaragoza. En el i 
mes de abril, en el polígono de tiro 
del Campo de San Gregorio, fueron 
fusilados en masa 450 legionarios 
de la bandera de Sanjurjo, y  el 
teniente coronql señor Olivares, co­
nocido republicano, por negarse a 
combatir contra los ejércitos leales 
al Gobierno. Después ya no han ce­
sado los asesinatos. Ahora los or­
ganiza y  los prepara un inspector 
de policía, je fe  de l4 Brigada So­
cial, Eduardo Félez, que se ha con- 
vert do en brazo ejecutor de Falan­
ge. Todos los dias, por los barrios 
de San José y  Santa Isabel, ruedan 
los automóviles del verdugo de po­
licía, y al amanecer se encuentran 
docenas de cadáveres en las carre- ; 
terss próximas. Ascienden a varios ¡ 
miles las personas asesinadas por | 
los falangistas en la capital de A ra- | 
gón. ;

En menos de dos meses, en di­
versas calles de Zaragoza, han sido 
encontrados muertos con arma 
blanca, pistoleros de esos grupos 
de acción, jefecillos de Falange, po­
licías del rondín de Félez, guardias 
civiles, de Asalto y algún que otro i

Rectificación de convenios so­
bre seguros de invalidez y 

vejez de los obreros del campo
El ministro de Trabajo de la  Re- ¡ 

pública ha formulado a la Oficina j 
Internacional de Trabajo de Gine­
bra, varios proyectos de rectifica­
ción de convenios, encaminados, *o- 
dos ellos, a corregir injusticias sen­
tidas de antiguo por los obieros es­
pañoles.

Se refieren, en su mayor parte, 
al trabajo agrícola.

Uno relativo al seguro obligato­
rio  de invalidez de los asalariados 
de empresas agricolas.

Otro relativo al seguro obligato­
rio de ve jez de ¡os asalariados de 
las mismas empresas.

Es de hacer notar, como antece­
dente, y  antes de entrar en el exa­
men de los proyectos, antecedentes 
todos estos necesarios para com­
prender debidamente el alcance de 
los mismos y  la labor de la Repú­
blica, que los trabajadores agríco­
las han venido sisndo los menos 
beneficiados por las disposiciones 
de carácter social en todos los paí­
ses. El seguro de accidentes d&I

tr a b a jo  l le g ó  a  e llos , e n  fo rm a  í~^ 
n era l, cuando y a  e ra  cosa v ie ja  £-• 
b en e fic io  en  lo s  o b rero s  indusu -' 
¡es, la s  va cac ion es  pagadas  corr:^ 
r o a  la  m ism a  su erte  y  es 
h ab erse  en fren ta d o  en  G inebra , ' i  
una C o n fe ren c ia  In te rn ac ion a l 
T ra b a jo , con  lo s  e lem en tos  patroO*’ 
le s  gu bern am en ta les , e  incluso 
ros, p a ra  d a rse  cu en ta  exacta  *  
la  res is ten c ia  d e  tod os  a  hacer 
ten s iv o  a la  ag ricu ltu ra  y  „
a g ríco la , un  b en e fic io  q u e  se í - '  
c ed e  fá c ilm en te  a  o b re ro s  de 
clases. Y  esto  no es d eb ido  
qu e a  la s  au ta rqu ías  d esa fo rar ,, 
q u e  v ien en  ten ien d o  predicamento-^ 
c ie r to s  reg ím en es  p o lít ico s , los 
les, con s id eran d o  la  ag ricu ltu ra  
m o  p r im o rd ia l a l sosten im iento 
la n ac ión  er. e l a is lam ien to  y  
m ig a  con  la s  dem ás, la  protega® . 
c reen  p ro te g e r la  a costa  d e  la 
t ic la  soc ia l, e n  lu g a r  de
otros caminos más seguros
pro tecc ión , cam in os  estos  otroS o

qii*

serían , in d u d a b lem en te , d e  reSU‘ **” 
dos pos itivos .
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In centenar de casas destruidas en 

barrio del Grao y gran número
de víctimas

Ello so produce precisamente después de haber sido colocada la S> de N. 
en la imposibilidad de votar su resolución sobre España
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Diez aviones ''desconocidos" han bombardeado Valencia l l a m a d o S  V o l u n f a r í O S  Í t a l ia >

¡4s grandes potencias — no fascistas—  han 
gatido a Tokio por vía diplomática, sus pro- 
^  contra la matanza de no combatientes, 
mda a cabo por la aviación. Aunque estas 
iPestas no hayan dado el • menor resultado 
nae los jefes de los encargados de realizar

a* C e  asesinatos conocen muy bien su carácter 
Itiónico. son absolutamente legítimas.

•Es que las reglas del Derecho internaciO’ 
j'que se ha tratado recordar al Japón son 
Itdas solaviente para China?
Casi llega uno a creerlo puesto que no se 

m  formulado protesta alguna contra los repe- 
ú  bombardeos de Madrid y contra las abo- 
bables matanzas de Durango y Guernica: ni 
han condenado las criminales hazañas de que 
[ritan de ser teatro Barcelona y Valencia.
Sería odioso que los principios de humani- 
y las reglas del;derecho de gentes se de- 

„esen ^llf donde comienza el lejano dominio 
los hombres de piel amarilla. Lo es ya com- 

estos principios y estas reglgs se 
,.idan cuando se trata de hombres, mujeres 
niños de piel blanca, que son asesinados más 

—jrca de nosetros. Diez aviones bombardearon 
per el barrio marítimo de Valencia, sepultan- 
bajo los escombros de las c^as a gran nú- 
ro de victimas, mujeres y  niños, como el día 

Berior otros diez aeroplanos descargaron sus 
mbas sobre Barcelona. Sábese perfectamente 
■ todos esos aparatos fueron fabricados en 
dia y que su base de operaciones son las Ba- 
' res.

Ello no es nuevo, cierto.
Sin embargo, la matanza de Valencia mere- 
ma atención especial. Se produjo después 
que la Asamblea de la S. de N . no pudo. 
'*‘rr la resolución, que, sobre la "interven- 

extranjera .en España, fué presentado, 
■t'íque era muy modesta.

Ello no es una coincidencia fortuita, sino

Fl».

1»

una nueva demostración de que toda muestra 
de debilidad es para los agresores fascistas un 
estimulo que ellos explotan en el acto.

No vamos a extendemos demasiado en con­
sideraciones sobre la votación de la Asamblea, 
la cual no aumentará la autoridad de esta 
X V III Asamblea de la S. de N., que fué inau­
gurada con la pesada brema de la elección del- 
Aga Khan para la presidencia. El valor moral 
de esa votación queda suficientemente subra­
yada con la oposición del lacayo albanés de 
Mussolini, y con la de Portugal, cuyo activa 
participación en la agresión extranjera a Es­
paña nadie ignora. N i siquiera vale la pena de 
considerar las abstenciones, en las cuales los 
distintos aslccris del Duce tuvieron a su lado 
a los países fascistizante% de la América la­
tina.

Esta votación es singularmente grave para 
Ja Sociedad de Naciones, porque testimonia un 
envilecimiento de las ideas de solidaridad in­
ternacional. En su discurso ante la Asamblea, 
el Ministro francés de Relaciones Exteriores, 
habló de una «crisis de la paz^ y negó que 
existiera una «crisis de la Sociedad de Nacio­
nes». Desgraciadamente, esto no es exacto. Hay 
también una crisis de la Sociedad de Naciones, 
y las guerras de España y China demuestran 
que es profunda. En cuanto a las consecuen­
cias prácticas de la votación en sí, no hay que 
exagerarlas.

La cuestión han de resolverla las grandes po­
tencias, que tomaron la iniciativa, y aquella 
otra a la cual se han dirigido: Italia.

El problema no ha sido modificado por na­
da. Pero sí se advierte ahora la urgencia de una 
solución. La no intervención ha muerto y la 
única política honrada consiste en enterrarla.

nos no quieren partir para 
España

M ILAN .— Todos los batallones de asalto de la legión «28 de 
Octubre», compuesta por fascistas de esta capital, han sido movi­
lizados y muchos de ellos se hallan ya en España.

Se trata de 30.000 hombres movilizados aparentemente para 
efectuar unas maniobras. A  pesar de esta versión oficial, 
blación civil no cree en la historia de estas maniobras. Las emo­
cionantes escenas que se desarrollan a la partida 
nes, hacen comprender claramente el destino de l<js miliciano^ 
Los padres suplicaban a los reclutas que se negasen a partir. Este 
detaUe revela los verdaderos sentimientos del pueblo itálico.

Se asegura qué el 80 por ciento de estos «voluntólos» ha rta- 
tado por todos los medios de evitar la salida. Muchos han sido 
encarcelados y algunos se han suicidado.

INTERESANTES DECLARACIONES DE SIDNEY FRAN- 
KLIN , EL VALIENTE TORERO NORTEAMERICANO

Muchas personas a las que se 
daba por muerfas hacen vida 

normal en Madrid
MEJICO. 6. —  El matador de to­

ros norteamericano Sidney^ Fran- 
klin ha regresado de España com­
pletamente convencido de que la 
guerra civ il fué planeada como una 
sublevación monárquica. «Mientras 
me encontré en España dice

M. H A R M E L

(«L e  Peuple». —  4-X-37.)

Juan Marinello
HOHCIIVAJE DE DESPEDIDA

, Para entender to d a  la  grandeza  
de la vida, de ia fuerza española, 

ha de ven irse  a España^^
- corazón de la América hispa- 
'intelectualidad y  pueblo— , es- 
-jn España. Los mejores entre 

^  lu»panoamericanos, han queri- 
*enlr a v iv ir  e l drama que ha- 

g *  resolver los destinos de la 
T***8ni(iad. y  Juan Marinello, guía 
.̂  fttieraciones en el Nuevo Contl- 

lüvo que ser de loa prime- 
llegar a  nosotros.

« j .  presidente de las delega- 
hispanoamericanas que asis- 
ai Congreso Internacional de 

como representante de 
i^r^ectualidad cubana y  como 

de entusiasmos claros y  de 
(g^wctilinea, Juan Marinello ha 

*1 servicio de la causa de la 
n *ada española una voluntad 

y batalladora y una inteli-

B-® universal.
de experiencias, Marinello 
hoy a Cuba, a continuar la 

4ue desde hace años tiene 
X^'hdida por un mundo mejor, 

dmsigo la visión de la  Es- 
muere y que triunfa, de- 

t^Í*^do sus libertades; y  la  eer- 
jamás invasores extra- 

('^drán  sojuzgar a la raza ibera, 
hiuestra de las simpatías 

de la República, la
«16 ®taría de Propaganda olre- 
^  ’^ epción  y  un banquete en 

del gran poeta americano. A  
concurrieron personalida-

(^ s  importantes de la política y  de 
lá literatura.

En el primero de dichos actos, el 
festejado, con acento de honda sin­
ceridad, pronunció las siguientes 
palabras;

«A l salir de España, al agradecer 
con el corazón e l calor de cordiali­
dad que me ha dado su pueblo, 
parece oportuno meditar por un 
momento sobre m i experiencia es­
pañola.

He vivido en España durante tres 
meses. En este tiempo, he tratado 
de tocar el fondo de su gran tra­
gedia y  de medir el tamaño de su 
empresa actual. Vuelvo a mi tie­
rra hispánica, a Cuba, con una fe 
crecida por la experiencia. Ningún 
pueblo ha mostrado tan responsable 
coraje ni abnegación tan perfecta. 
A l  empuje maravilloso de los pri- i 
meros días, ha seguido la capaci­
tación necesaria para e l triunfo de­
finitivo. Para muchos, esto Ha sido 
milagroso. Para mí, no. Jamás he 
compartido esas tesis pesimistas — o 
malintencionadas—  que ven en cier­
tos grupos humanos incapacidades 
raigales, decadencias irredimibles. 
España, cierto, ha sufrido durante 
s'glos, opresiones monstruosas que 
entrabaron violentamente su ritmo 
social. Quien vió a la superficie de 
la  cosas, la  tuvo por muerta, por 
acabada. Quien supo entender su

Las inform acio­
nes que publi­
ca este  B O LE ­
TIN responden  
siem pre a la ve­
racidad m ás e s ­

tricta

vida soterrada, intima, recóndita—  
verdadera—  advutió una fuerza en 
reserva, rica de su misma negación. 
El pueblo español está usando ess 
fuerza. Es tanta, que puede aplas­
tar los enemigos más poderosos de 
la .tierra y  organizar un mañana 
en que la toierza sea su propia vida.

Para entender toda la grandeza 
de la vida, de la  fuerza espafiola, 
ha de venirse a España. Para se­
guirla sirviendo con la  entraña, con 
nuestra entraña española, que es 
ahora entraña universal, ha de ’.a- 
lipse de qlla,. En Hispanoamérica 
cobra el hertio español trascenden­
cia irrebasable. Y a  ae ha penetra­
do allá que aquí se está jugando el 
mañana de América. En el momen­
to de mi despedida, de dejar ia 
tierra esperanza del mundo, yo 
quisiera que mis gentes cubanas, 
argentinas, mexicanas, portorrique­
ñas, españoles de la otra orilla, 
oyeran mi voz, una voz pobre y 
sincera. Ella quiere decirles que 
este pueblo está a la  altura de su 
misión y  realizando su destino. Sea­
mos, ya que de él venimos, dignos 
de su sangre.

s-• - -- - - -
puede tener conocimiento de vanas 
cosas que indican cUramente que 
el movimiento del 18 de julio es­
taba planeado desde 1934.

Todos los monárquicos sabían ÍA> 
que iba a acontecer. De lo cual es 
señal inequívoca el hecho de que 
los propietarios de reses bravas <la 
mayor parte de ellos monárquicos) 
las habían puesto fuera de peligro 
más allá de la frontera portuguesa 
antes de que estallara la rebelión.»

E l matador americano ha pasado 
toda la  primavera en España, y 
ahora está de encargado de las 
compras de la Emergency Ambylan- 
ce Commitee y  piensa volver a Es­
paña.

«Estoy convencido de que la di­
rección del movimiento le  fué dada 
a Franco después 4e ciertas cir­
cunstancias.»

Cuando estalló la guerra. Fran- 
klin se encontraba en América. Só­
lo tenia noticias de la  rebdión por 
vía indirecta, y se preguntaba qué 
es lo que en realidad había ocurri­
do en España. También quería sa­
ber, incldentalmente, lo  que había 
pasado con su pisito de la  calle del 
Barquillo. Por estas razones, Fran- 
kiin emprendió el v ia je  a España j 
y  visitó Barcelona, Valencia, Ma­
drid y  el frente de Brihuega. En 
Madrid se encontró con muchos de 
sUS amigos

«N o  podía dar un paso sin en­
contrarme con amigos y  conocidos 
que, según ciertos rumores, daban 
como fusilados. M i piso se encon­
traba en perfecto estado, intacto. 
Había oído decir, entre otras coaas, 
que Nicanor Villa lta y  Valencia^ II  
habían sido ejecutados por sus sim­
patías fascistas, y, sin embargo, ios 
he visto .Mucha más gente que me 
figuraba muerta hace vida normal 
en Madrid. Sin embargo, algunos de 
mis amigos habían encontrado la 
muerte en los frentes. El torero Sa- 
turio Torón, murió en la trinche­
ra. M i sastre y  toda su íamüia mu­
rieron al estallar un obús en su 
cafia mientras cenaban.»

Franklin manifiesta que encuen­
tra en e l español de ahora las mis­
mas v i r t u d e s  y cualidades de 
siempre, porque la  táctica que dió 
resultado a los aliados en la  gue­
rra mundial contra Alemania r o  j 
puede rvada con el español leal de : 
ahora.

«En 1918, la moral de los alema- i 
nes en la retaguardia era muy ba- ¡ 
ja, y  eS lo que indirectamente cau- ; 
só la derrota del ejército alemán, , 
adelantando el triunfo de los alia- • 
dos. Pues bien: en esta guerra 
piensan ios rebeldes que pueden

hacer lo  mismo con la España leal, 
y  se equivocan por completo. Cuan­
to más bombardeen las ciudades 
leales y sean causa de que se su­
fra, más hondamente, más enemi­
gos se crean y  más resistencia en­
contrarán, E l purf>lo que aguantó 
siete años de dictadura bajo Primo 
de R vera y que logró gozar luego 
de la libertad de la Repúbli­
ca, no quiere de ningún mo­
do volver a una dictadura, y  mu­
cho menos bajo una dominación 
extranjera, que, estoy completamen­
te seguro, ningún español aceptará.

Después de lo que he visto en la 
España leal, estoy convencido de 
que allí no habrá fascismo ni co­
munismo. sino una, democracia 
hecha a su manera propia, típica­
mente española; una República so­
cialista, parecida a la  de Francia. 
Por lo que había oído antes de mi 
marcha a España, esperaba encon­
trar la  zcrna leal llena de rusos. 
Pues encontré americanos y  no ru­
sos.»

A l preguntar a Franklin lo que 
opinaba qué sería del arte taurino 
después de la guerra, contestó el 
torero ;

«E l toreo continuará aún en ma­
yor escala que antes de la  guerra. 
Las municipalidades impondrán una 
tasa Importante sobre este espec­
táculo y  será un medio de reponer 
ios fondos que tanta falta harán 
después de esta guerra. —  United 
Piess.

¡Y OTRO MAS!

El vapor francés "Cas- 

sidaigne" es apresado 

y llevado a Mallorca

Un buque de guerra consigue 
su liberación

PAR IS . —  El periódico «C e So-r» 
publica una noticia de Orán, anun­
ciando que el vapor francés «Cas- 
sidaigne», que efectúa el recorrido 
S e te -M a rs ^ , se vió obligado el 
martes, bajo la amenaza de ser 
bombardeado por cuatro bimotores 
rebeldes, a dirigirse a Palma de 
Mallorca.

A l llegar cerca de las Baleares 
el vapor, fué encuadrado por dos 
cazasubmarinos, y  después escolta­
do por un torpedero hasta e l puer­
to de Palma. A l  amanecer el «Cas- 
sidaigne», comprobó que el torpe­
dero que le  había detenido llevaba 
la bandera italiana.

Por la tarde llegó a la rada de 
Palma el torpedero fnancés «Fan- 
tasque», consiguiendo La libertad del 
«Cassida'gne», que se dirigió a 
Orán. —  Fabra.
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Nuremberg, base J e  la guerra
" iQ u é  busca Hifler en España?"

Del articulo que, bajo este mismo título 
publica la ”Deutache VolksSeitung"’ traducimos 
lo que sigue:

¡Mujeres, hombres. Juventud alemana!
¡Nuestra patria, nuestro pueblo está en pe­

ligro! ¡Hitler lleva a Alemania hacia la  gue­
rra! El fascismo, que decía que armaba a la 
Alemania para defenderse, quiere apoderarse 
de los demás países. La reunión en Berlín de 
Hitler, Mussolini, el hermano de Franco y  el 
príncipe japonés, fué una conferencia de los 
provocadores de la guerra.

Esto ya lo anunció Hitler en su libro M ein  
Kam pf, diciendo que una alianzn, en la cual no 
se hable de guerra, no tiene niiigún significado; 
los tratados sólo se conciertan para la guerra. 
Así se advierte cómo no fué la de Nuremberg 
UD% manifestación en favor de Ja paz, sino de 
exaltación de la guerra. '

¡Pueblo alemán! Con razón preguntas: 
2^ a é  busca Hitler en Españaf* ¿Qué se les ha 
perdido a los japoneses en China? Y  con ra­
zón teméis que Alemania sea otra vez la pro­
vocadora de una nueva guerra mundial, para 
que en el día de mañana se convierta nuestra 
patria en una ciudad de sangre y  lágrimas.

Hitler comenzó su poderío con la consigna: 
Lucha contra e l bolchevismo, e hizo desgracia­
do al pueblo alemán. Ahora hace la guerra a 
todos los amantes de la paz, a la cultura y a 
todo progreso de los países, y - su consigna es 
ahora: Lucha contra e l bolchevismo mundial. 
Las continuas provocaciones de Hitler harán 
que todos los países se aparten de Alemania y  
que ésta sufra una nueva derrota en la futura 
guerra.

Para abrir este Camino hacia la catástrofe, 
exigió Hitler que los alemanes le otorgasen su 
confianza. Ciegos, seréis conducidos a una nue­
va guerra. Ciegos, tenéis que morir por Hitler 
y para Hitler. El porvenir de la juventud ale­
mana está en las trincheras.

Habréis de sacrificaros para Mussolini y, 
sin decir palabra, habréis de tolerar que las 
bombas maten a vuestras mujeres y a vuestros 
hijos; habréis de tolerar que destruyan vue.s- 
tras ciudades. Todo esto se lo deberéis a Hitler.

¿Quiénes son los que salen ganando con 
esta política? Pues son Krupp, Thyssen, Kirdoff, 
Siemens, Blohm y compañía, los mismos que 
provocaron la guerra en 1914 y los mismos que 
os llevaron ya una vez a la derrota. Dicen que 
necesitan más tierra y quieren robársela a las 
demás naciones.

Creen que tendrán más tierra provocando 
la guerra, y  lo único que cosecharán será otra 
derrota. Hitler os dijo que todo sería vuestro, 
y en realidad pertenece todo a las fábricas, a 
ios Bancos, a los Castillos, a los de arribe. Los 
mismos que labraron nuestra antigua desgra­
cia, los que ganaron durante la pasada guerra 
millones y millones, son los que ahora quieren 
enriquecerse aún más por medio de una segun­
da matanza. Estos de arriba son los que no 
quieren que tengáis mejores sueldos, ni vivien­
das baratas, ni vestidos, ni comida. Son los amos 
de la Alemania de Hitler.

Todos los discursos de Nuremberg termi­
naron con esta frase: Todo para Alemania.

¡Pueblo alemán! Nosotros os preguntamos:
¿Puede tener interés para Alemania que, a 

causa de la política de Hitler, se aparten de 
nosotros todas las naciones?

„ Puede tener interés para Alemania que los 
demas países la bloqueen por los actos de pi­
ratería que cometen con las demás naciones?

¿Puede tener interés para Alemania, que se 
empleen todas las fuerzas económiias de nues­
tro psis en la fabricación de material de gue­
rra?

No Esta política no interesa a Alemania. In­
teresa solamente a unos cuantos alemanes. Pron­
to carecerá Alemania de alimentos. ¿No se 
siente ya la falta de pan, de grasa, de carne?

Hitler pidió, en 1933, cuatro años para re­
formar a Alemania. Y , en estos cuatro años, la 
reforma ha sido que carezca de víveres.

¿Qué ha sido de las promesas del führer, 
de elevar los sueldos, de la libertad de comer­
cio de los labradores? EJn Nuremberg no se 
mencionó nada de esto. A l contrario, se pidió 
a los obreros que trabajen más, pero sin subir­
les el salario. Hitler explicó que la carencia de 
víveres se podría remediar con una superpro­

ducción ; pero en Alemania no hay más su­
perproducción que la de material de guerra. Y  
ésta no satisface las necesidades del pueblo, ya 
que no se pueden comer cañones, ni tanques, 
ni municiones. Hitler dice también que en los 
demás países reina el caos. Cuando la réalidad 
es que en las otras naciones se suben los suel­
dos, mientras que en Alemania aumenta tan 
sólo el trabajo. Faltan dos millones de vivien­
das en Alemania; sin embargo, aumentaron el 
año pasado las construcciones militares en un 
75 por ciento.

¡Pueblo alemán! ¿No se podría poner re­
medio a esto? Si, emprendiendo un camino dis- 
tkito a l que’águe Hitler. También dijo el führer 
que fueron necesarios los sacrificios de nuestro 
pueblo para romper las ligaduras de Versalles. 
Nosotros contestamos: cualquier otro Gobier- 
nq hubiera vencido pacíficamente eSías dificul­
tades sin lanzarse a ninguna provocación de 
guerra.

¡Pueblo alemán! Tus sacrificios no son ne­
cesarios. Alemania es un país industrial, cuyos 

: productos puede cambiar por víveres y mate­
rial que hacen falta en otras naciones. Cuando 
termine la política guerrera que sigue Hitler, 
podrá obtener Alemania los productos que ne­
cesite mediante un intercambio amistoso y pa- 
fífico con los demás Estados, sobre todo, con la 
U. R. S. S. Con lina política de paz, se puede 
hacer frente a todas las necesidades. Pero esto 
no sucederá hasta que el pueblo alemán elija 
libremente a sus políticos y, por lo tanto, has­
ta que se restablezca la libertad.

La paz es el verdadero interés nacional del 
pueblo alemán. Por eso, todo amante de la li­
bertad tiene que defender con todas sus fuer­
zas a Rusia, ofendida por el führer. La  U.R.S.S. 
es amigo leal, protector que defiende con toda 
su alma la libertad y la democracia contra 
toda clase de fascismo.

Nosotros, antifascistas alemanes, enviamos 
nuestro saludo al país soviético, que no sola­
mente construye una vida socialista, una vida 
feliz para los trabajadores, sino que es el mejor 
defensor de la paz.

¡Trabajadores, labradores, intelectuales, lu­
chad por que termine le guerra en España y 
China! La derrota de H itle r en España será 
una üicíoria para el pueblo alemán.

¡Anunciad todos esta gran verdad!

Hifler es la guerra...
Hitler es el enemigo de la libertad y de la 

cultura en todo el mundo.
¡Luchad por la retirada de las tropas y los 

barcos de guerra alemanes de España! N i un 
hombre, ni im céntimo para Franco! ¡Luchad 
por salarios más altos, contra los increíbles im­
puestos que pagáis!

Pero de lo que hay que cuidarse primero, es 
de libertad a nuestro país y a nuestro pueblo 
de la desgracia que originaría una guerra.

Apelamos a los trabajadores alemanes, a 
los labradores, a los intelectuales; a todos, pa­
ra lograr la unidad de acción contra Hitler, la 
defensa de la paz,

¡Hombres, mujeres, juventud alemana: no 
sigáis a Hitler en el camino hacia la gue’ ra! 
¡Luchad sin miedo contra la política de Nu­
remberg! ¡Formad el Frente Popular alemán 
por la paz y por la libertad!

(«Deutsche Volkszeitung», 19-IX-1937.)

Como profesla por las 
malas condiciones del 
rancho, se produjeron 
graves incidentes en un 

cuartel de Oranada
G IB RALTAR .— Se sabe, por per­

sonas llegadas a esta ciudad, proce­
dentes del campo faccioso, que re­
cientemente hubo ea Granada, en 
e l Cuartel dei Triunfo — «L a  Mer­
ced»—  un intenso movimiento de 
protesta.

Esta fué originada por las pési-

Se autori'

xa la re* 

p ro d  uc*

C l o n

cuanto se

mas condiciones del rancho, que se 
condimenta con manteca rancia, en 
lugar de hacerlo con aceite, por­
que el aceite se lo llevan los alema­
nes.

publícaen  

este B O ­

LET IN

Una protesta del alcaid 
de Bayona

Un periódico parisiense de la noche publica informes iin, 
tos sobre M. Simonet, alcalde de Bayona, contra los que este 
timo protesta en los términos siguientes:

«E l Centro de refugiados españoles no ha ocasionado ni 
gasto a la ciudad de Bayona, ya que el Estado subvenciona 
ramente lo^ gastos de alojamiento y  manutención.

Estimó que la circular es inaplicable por la forma y el 
que prescribe. La medida sería, por otra parte, grandemente 
judicial a los comerciantes de esta ciudad, ya que la presend, 
Bayona de 5.000 españoles supone un importante aumento de 
cifras de venta.

La opinión pública se rebelaría sólo al pensar que pi 
ser expulsadas las mujeres, los niños y les viejos con e 
pretexto de que son pobres y de que su manutención es 
sa, mientras que se tolera, so pretexto de que pueden sufr, 
sus gastos, a los extranjeros ricos que apenas ocultan sus t' 
manejos contra nuestro país.»

(«L ’Oeuvre», —  5-X-37.>

El "Servicio del Trabajo al 
man" es una organización mw 
litar que somete a la más sever 
disciplina a 38.000 jóvenes, 
los que obliga a realizar unipTi 

intensa labor sin asignarles 
Jornal alguno

Treinta y  ocho m il jóvenes del 
Servicio d d  Trabajo desfilaron en 
Nuremberg ante Hitler. Es decir, 
tres divisiones, o  un cuerpo de ejér­
cito de infantería. 38.000; la décima 
parte del Servicio dél Trabajo ale­
mán, de ese servicio de trabajo en­
cargado de dar a los jóvenes de 19 
años una instrucción militar, con el 
fin  de que los muchachos de vein­
te años puedan alistarse en el ejér­
cito, poseyendo la instrucción pre- 
m ilitar necesaria.

Toda la  organización del Servi­
cio del Trabajo está calcada en el 
modelo militar. A lrededor del c,im- 
po principal que siempre lleva el 
número 1 y  coresponde a la  com­
pañía de Depósito del Regimiento, 
hay de ocho a diez campos, cada 
uno de tos cuales comprendo un 
pelotón de cienta ochenta a doscien­
tos diez hombres.

Seis u  ocho grupos de los aiTiha 
indicados, formados per los cam­
pos que Se ha dicho forman el Gaw, 
que, numéricamente, ¡guala a una 
división de infantería.

Existen 38 Gau. La  sede de sus 
mandos coincide con los emplaza­
mientos de los Estados Mayores de 
División.

Este ejército dedica al trabajo de 
cuatro a cinco horas, y la  ¡da y 
vuelta al lugar donde aquél se des­
empeña, sirve como ejercicio mili­
tar.

e : resto de la jom ada se emplea 
en instrucción de formaciones de fu­
sil y  ametralladora y  de defensa 
con piezas antitanques.

Es lógico que este servicio del 
«trabajo» esté sometido a  la  juris­
dicción militar.

En Nuremberg, e l Servicio del 
Trabajo ha recibido una especie de 
consagración religiosa con la  fó r­
mula del juramento, gritada por 
38.000 gargantas:

«T e  damos las gracias, ¡oh fühTerl 
por haberte visto. Tu  corazón late 
en el nuestro, y  tu amor arde en 
nuestra vida. M íranos: he aquí lu 
Alemania.»

De este juramento, de este palhos 
o la peroración de M. H ierl, je fe  
supremo del Servicio del Trabajo, 
no hay más que un paso. M. Hierl, 
g r itó ;

«A l servir asi a nuestro pueblo, 
con nuestro corazón y  con nuestras 
manos, creemos servir también a 
Dios, que ha creado los pueblos. Y  
que nos ha colocado en nuestro 
pueblo. Asi, nuestro Servicio del 
Trabajo adquiere un sentido muy

profundo, Se convierte tambifa 
un servicio religioso.»

Ahora bien, ¿Quién es iW 
comandante je fe  de estos diez cv 
pos de ejército?

Constantino H ierl es un con 
retirado. Tiene, en la actuaUíí 
62 años. Antes la  guerra dd I 
perteneció al Estado Mayor. D e* iulti 
peñó el cargo de profesor, du* 
tres años, en la Academia M¡B 
de Munich. Durante la Gran C 
rra fué je fe  del Estado Mayor^ 
un cuerpo del ejército.

Desde 1918 a 1924 perteae»^ 
Ministerio de la  Reichswehr.

Por profundas divergencia* í 
el general de división Han* •
Leekt, abandonó el ejército. E ■ 
neral Leekt defendía la  idee' 
«pequeño ejército en cuadro». ^
cito de gran calidad, frente a 1»*̂    _
diamentralmente opuesta, de ' íjen, 
dendorf, q u e  preconocizadal^ }g

t i  Cl

a la
Cüne'

ejército de masas de mUlare*.
Hierl representa la síntesis d? 

dos concepciones. A  sus ojá» 
ejército de cuadro que pr** 
L e ^ t ,  no debería representar 
que el esqueleto de un ejérciW 
varios millones de soldados, red* 
dos obligadamente.

Jefe de la Sección Militar 7 ^ ^  
litica de la  dirección del 
nacionalsocialista, defendió eK 
nizadamente estas ideas. Un dW 
so pronunciado por é l en uno *  
Congresos de Niiremberg sobre 
«.bases de una política militar * 
mana» le  pareció tan importadj 
Hitler que la «Biblioteca Na' 
socialista lo publicó en su cuS' 
número 12.

Esta obra contiene, en sU
psi■.dipágina una definición del r ^ 

mo que desenmascara la 
exterior de Alemanig de la *■ 
más cínica.

Hay dos clases — dice—  de 1 
fismo. Un pacifismo verdadero, , 
■cido de una debilidad natural» P?! 
que es sincero, y  un pacifisí®®. 
pócrita. ^

Este último, instrumento 
cha política, sirve, en realidad'^ 
ra la preparación de la ■ 
Adormeciendo al adversario 
lenguaje de paz, trata de 
3 descuidar Su armamento. 1̂ .
mareda coa que aturde al 
sario le  permite también 
sus propios armamentos.» ^  

El servicio del Trabajo *P* '
ta» es un ejemplo de lo8
que emplean los nazi? para 
tir  sus teorías en práctica.
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